           6. HISTORIA DEL PINGÜINO “PIKITO”
  Pikito era un pingüinito de 4 años. Era muy curioso y preguntaba siempre por todo lo que veía. Un día, aprovechando que su papá estaba dentro del mar pescando peces que luego traía en su gran boca y vaciaba sobre la mesa de la casita, hecha con barrotes de hielo, y mientras su mamá estaba a la orilla del mar charlando entretenida con las otras mamás pingüinas, Pikito salió de casa para darse un paseo de curiosidad. 

  Primero, andando igual que hace Chaplin (Charlot), con los pies planos muy abiertos, se fue a una colina de la playa. Estaba toda llena de arena ondulada y se dejó resbalar por ella de espaldas, corriendo casi como una pelota de fútbol. Y al llegar al tocar el agua, como sabía ya nadar muy bien, se sumergió y moviendo rápidamente sus aletas y pies comenzó su aventura. Se cruzó con una tortuga grandota, luego con una bandada de peces, después con una ballena que casi le da un coletazo. Vio muchas plantas de coral, con colores verdes, rojos, amarillos.
· “ ¡Qué bonito! ¿Quién lo habrá hecho todo esto?”

se preguntaba a sí mismo. 

  Segundo, Pikito sabía que no muy lejos había una isla preciosa que se llamaba “Esmeralda”. La alcanzó y trepó por el acantilado de la isla hasta su cima. Y se sorprendió gratamente al ver que estaba llena de flores: amapolas rojas, margaritas blanco-amarillas; también había árboles plataneros, cocoteros...

· “¡Qué hermoso! ¿Quién lo habrá hecho?” 

se preguntó otra vez. Se puso de puntillas y cogió un plátano y se lo
comió. Luego apoyó su espalda al tronco de un cocotero dándose golpes contra él, hasta que le cayó un coco casi encima de la cabeza. Lo partió contra una piedra y se bebió el dulce licor que tenía dentro y además mordió con su pico-boca la blanca y sabrosa pulpa del coco. Sintió su hambre y sed calmadas. Y dio gracias al que hizo los plátanos y los cocoteros y todas aquellas hermosas flores, árboles, toda la bella isla de color verde esmeralda. El sol lucía esplendoroso y hacía brillar todo maravillosamente. 
  Tercero. Le entró sueño y se puso a dormir junto a un platanero que le hacía sombra, recostándose apoyada su cabecita en él. Soñó que un ángel le respondía a todas sus preguntas:

· “Todo esto que ves tan bonito y lo que tas han comido y bebido, lo ha hecho Dios Padre que nos ama a todos muchos y te conoce a tí Pikito por tu propio nombre”. 

  Cuarto. Cuando Pikito se despertó era ya de noche. El cielo estaba precioso lleno de estrellas que le hacían guiños con sus ojos. Y la luna, como una rajada de melón, era de color de plata finísima. 

  Pikito se dijo:

· “¡Qué bonito! Seguro que todas estas estrellas las ha hecho también Dios Padre Creador para todos nosotros. Pero me voy ya para casa, pues mamá estará ya preocupada por no verme”. 

  Y de un salto Pikito se zambulló en el mar y nadando aprisa pronto llegó a su isla. Mamá pingüina estaba ya por la playa buscándole. Cuando Pikito se abrazó a su mamá, le dijo:

· “¡Mamá, quiero rezar contigo a Dios Padre Creador!”
Y juntando sus manitas rezó así:

· “Padre Dios, te doy gracias por el mar y sus peces, por las islas, por las flores, por los árboles, por los plátanos y los cocos que hoy me has dado a comer y a beber, por el sol, por la luna y las estrellas, por tener una mamá tan buena y tan guapa y un papá tan fuerte y buen pescador. Te amo mucho, te alabo y te canto, te adoro”. 

Y Pikito hizo una gran inclinación de cabeza con todo su cuerpo. 

MORALEJA

  Todos los niños tienen que aprender de Pikito y dar gracias a Dios Padre por todas las cosas tan buenas que nos da todos los días. 
                        ---------------------
